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En ©1 siglo XVI hubo un libro que obtuvo una gran difusión por

Europa, y que en risparía fué traducida varias veces»

3© trata de la novela amorosa "leagenes y Clariclea* cíe ¿tollo-
doro perteneciente al siglo III de nuestra ©ra*

Durante el reinado de Pellpe II, ©1 arte narrativo se caracte¬
riza por una mezcla de sorprendente fantasía y sentimientos, heren¬
cia la primera de la novela caballeresca, la segunda del platonismo

purificado y ennoblecido ©a el crisol de la mística contemporánea*

Así se origina junto a la novela pastoril aristocrática y pa¬

tética, y a la novela de caballería una nueva forma de narración
popular* Una concepción nueva del amor, amor de privación, casto»
Esta novela se esfuerza en guiar por loa caminos naturales y pura¬

mente humanos todo lo fantástico apasionante que solo cautivaba por

su carácter extraordinario. 3© da mucha mayor importancia al amor

que al esfuerzo, sin que por ello falte en ella lances de armas, bi¬
zarría© y gentilezas caballerescas subordinadas a una pasión, alma

y vida de la oora. Decae la novela sentimental, por falta de interés
en la acción exterior. Sastifaeían en parte esta curiosidad del lec¬
tor la novela bizantina.

La di tima novela qu© este Ken&ci&ie&to heliodoriano px^odujo
es la novela de Céspedes y meneaos "Poema trágico del Español Gerar¬
do w* En esta obra la acción está invertida artificiosamente, de ma¬

nera que sua enigmas se desarrollan lentamente. El destino domina

bajo forma de providencia divina y convierte al protagonista en vic¬
tima desamparada y lamentable de todos los dolores y fatigas desdi¬
chas y penas imaginables. >



Sia «abarge sets, novela* *dl tepaSol ilerar&o* es rofcaceatisla

«a cuanto al asunto mlmtr&a que por su forma y por idea está some¬

tida al ©enfcijaieafc© y al gusto barroco»

&a decir que Chapode» y soneto por completo la lúea
de su obra al achongado barroco#

Así el tema #s heiiodoriaao, pero la foraa barrooo* Se deduce
de ello que ee una resecada de la aovóla del di timo jseaaojUieato#
Pe aquí q^e le dé una mayor importancia a su carácter barroco y lo
que de cata caraoseríatica se deriva# Se ello consiste el presente
trabajo# en coairar la presencia de elemente» barreaos en cuanto a

la visión o iafcsrprebacióít de la naturaleza y del paisaje ce refie¬
re# Pe la aoveua del siglo &¥XX, cuya culminación renacentista ha¬
bla representado Cervantes, derivaba un nuevo sentido an el que las
caraoteriaticas eran* EX contraste, loa afectos rebuscados del lea-

guaje, la com reposición de personajes y un paisaje y ambiente di¬
námico y üesorbitsaoa# terror por lo desc nocido, atracción por lo
macabro y sobrenatural» La pintura de sentisientos carece de aque¬

lla natural sencilla» y profunda intimidad que vises on Cervantes#

Las novelas so acercan a una forma barroca, y si bien en dote
María de ftayaa se ve intentos de ell&j $a Gonzalo de Céspedes y e~
sesos quien lo^ra piensenta ente barroquismo# LI orders sintáctico
aparece invertido imitando la construcción latina, es superficial
en el sentimiento, exagorado en la expresión# ?sro la característi¬
ca que ha originado el presente trabajo es subrayar, el fondo que
on sua escenas se procuró e¡s decir w£l Sfeisaje*# Hasta añora, el
paisaje habla ap&reetdo como ni dijeesaes objetivamente, m decir
quo nada influía an ól# Se presentaba como realmente ora# Fara Gar-

oil&so, el paisaje ora como si diJaseaos fijo, aunque sus sentimien¬
tos fuesen triste, su alma estuviese acongojada, o su corazón salia-
colivOj el paisaje seguía sonriendo, si sol brillando, Ritas,flores

o* ^
ostentando sus muítifacéticas tonalidades# Pe aquí eL¿contí%nb4 con

Cé#p#da# qua* aoa ,f#at#rtt un ptásaj» aubjatlTO, y =-c^íjb'--pig »st£
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intimamente ligado a sua sentimiento», y será tan importante como

©líos miamos* bu obra mí m va enriquecida con rmlistaa descrip¬
ciones y amianta» no mmvtrn reales# A»í encentremos sugestivo» te¬
ma» do paisaje, quo & fcr&váa do astas página» estudiaremos, trillan¬
do on sumta siempre el uno qua de ÚX hace para poner do manifiesto
sus sentimiento», por ,1o que loa tide do sua múltiples facetas*

iSl fondo de Xa o ora tráfico y meláaeoXico* ásf un .^uado da

sensaciones brota do esta carao taris tica» ¿or esta novela orusarán

pastorea con •nudosos cayados** grupos de antorchas encendidas en

Xa aoc .e, "caballoa hipocrifoa" volando "entre Xas salegas* de una

*e;a3rejjtod& selva*, abundante tormento interior, Hieras» lágrimas*,
músicas triste, pero sobre todo soledad y deseag&Úo* ¿>e esto so de¬
riva Xa confiraacián coso barroco, su gusto por lo macabro, por Xo
sobrenatural»

Lo horrible, Xo que Suele a corrupeiú» cadavérica, el rechinar
do Xas tapas de los ataúd, o de los esqueletos, el frivolo jugar con

Xas postrimería rebajadas ni nivel de un sortilegio ¡se convierto en

recurso esencial de una for&a narrativa naturalists qu© se ee&$>Xaee
en hurgar on Xo terrorífero#

Ka tas series de caraoteristicas que se encuentra mi Céspedes

y ¿teñeses, nos hará recordar adeaas usa actitud posterior Fadrín
describir ambientes más tenebroso, vision#* sis esealefrianbe», rui¬
dos mM temeroso, y escenas san trigiese, un romántico del siglo
XXX?« he aquí Xa complementa»lúa ai presente trabajo, que surgirá
en torno a estas dos car meterle ticos i En PAISAJE C0¿4Q as&io de ©x-

preaiía de los sentimiento* del autor, predominando en cotos senti-
sle&tos Xo trágico y lo eaoabre* "ios llama adobas Xa atenoián per
aer al primer autor que hace subjetivo el sentimiento do la natura-
Xem» hiendo estes sentimientos triste y melancolice, so» llevará a

considerarlo el preeuseer de une corriente literaria posterior, pu--?SlD4/> * "
diende eojafirsaar que CrdS¿Abe i m&¿£d$ES
abría Xas puertas al tusado HOHÁlfFXwO,
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Las descripción©*! paisajísticas 4© Céspedes* son mnseroeas*
au vía ta. e© ©xtiena© desde Xm montadas doi Guadarrama* altura que

contemplaría dejado au lu^ar do ungimiento» Madrid* y que visitaría*
due ta el mar Modi torr&too C&ao vé el autor barroco la montada?»

dué alea te ante e¿ mar?»

Comensaremoa por el bosque# Por lo &#í*eral so interna en sal-
vajea encinares* montea oscuros .y espesos* donde el lío-abre luchará
¿mra aorirse ;<aao# Arbolea do ruarte troncos, e indomables mima#
Entretejidas ra&aa* espesura# Las encinas can au altura Hacen som¬

bra# La na turáis ssm se yergue errasrallada desordenada y lujuriosa*
loa bosques son oscuros e indomables* soberbios* quieren que sus
ra. ..as se a&ran paso de una ¿sanara tajante# El paisaje selvático
ostenta su celloza* enarbela aun galas# El monte oscuro y tenebro¬
so# eos árboles de ¿¿run altura; per© sus Hojas sirven de barrera
a la los* indomable ve^et&oián» salvaje flora que avaam capricho¬
sa# Los caninos bordoíádos do fornidos y ¿i© redíaos árboles* que ©o

enlama de toa cunera desordenada#

"local¿as rama y «opacos árboles a cuyos robusto© tron¬
cos* ayúdanos de Xm encendidas atochas, vieran reclina¬
do en 1m ¿auroHitas yaraaa un casi difunto y desmayado
joven#•*••«•* (1)

"Apenas Habla salida de entre Xm tejidas y ©naaraSada
arboladas de la real casa de o&r*po»,««««•* (2)

"Una espesura de altos y fornidos robles que cerca de unas
viejas y anticuas paredes en medio üb aquel sombrío valle
se hacía# #**««•* (3}

*3© apresuré sus pisadas y rompiendo coa velos carrera
Xm intrincadas ramas y fragosa espesura###•##♦* (4)

"be una part# y otra del escuro y cerrado monte#«»**«•* (5)
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"Altos y ssgMMk's encinares»• •* (6)

"t*i<5 vuelta solo a la oaüaUn a la misas hora qua .por en¬
tre los eepeao* y roquetas arbolan asomaba 'ana mujer.*» #*"(7)

"#©&&&j¿indos© de loe novados riscos y orinados sontos del
Guadarrama» ♦ • ♦ * * (8)

"dnamrad&d© encinar* #»##•♦* (9)

"Cotos y cerrados sontos»!**»«• (10)

"Goales bosques y vedados motos»»***«#* (11)

l*a vitalidad os ©1 mayor cotaponente col paisaje* Fronte ai

paisaje árido» ap&reoe la saturslsss v¿va* A Cuspados lo atraían¬
los paisajes ennarafiados» tortuosos» domo la naturaleza no tiene
orden» sino que luce au dominio aiu ©eci&viz&ciln alguna»

Por lo general a© pera on «sodio del booquo, entre su verdor»
© su silencio, ba flora os la espalóla» Enumera arbustos» detalla
los arboles» Entro sus ««poete» arbtfrea» ©noontraaos a eeguoie el
roble» que guarda Xa entrada áo un valle# Alterna el roble con la
saciña# Meia¿*r© adornando si vallo» surge también ©1 sopeso álamo,
y su frondosidad adorna ol cerro# Ho falta «1 alto chopo# todo en¬

vuelto qü m\ aspecto de espesura mm&raílada y rebalde»

"Una espesura de altos y fornidos robles en medio de aquel
sombrío valle se hacían» * • * (12)

*bn un alto y enmarañado encinar#*»* (13)

"Altos y sopeaos encinares»••««»** (14)

"fttvieroa que bajar ¿mata los espesos Ha&ee y ya ceñido
de tajadas peiias**»»» (15)

"al mno acuerdo poner ©ejeeucidn, ful desfajar cíe aque¬
llos .altos chopos unas rabias# •«« (16)



*X& en parte vestido de frondosos álasao© y ya ©muidos
de tajadas pecas* • ». (17)

El humor© se da cuenta de su diminuto valor, ante él» si
Creador alza majestuoso la naturaleza desafiante y lo ios one su

proseada, ñaco patente su omnipotencia»

bos paleajes abruptos son d© inigualable bailesa, en ellos
la naturaleza se muestra con aáe • pujanza, y mayor fiereza»

üo aparece ia montada suave, alfombrada por el verde césped,
es sustituida .-or lacolina árloa, aspara, en que las pellas adornan
sus laderas»

La cordillera es brusca» ¿3u vista se vuelvo hacia el, sistema
Central» Loe cantes del Uuudarr&aa y su© sierras» Es la altura qua

rouea Madrid» Prusooo barrancos, tortuosas sondas» Montólas roco¬

sas» La rigidez y tuberosidad caracterizan las sierras, cordille¬
ras inaoeaiblofi. Bocas indomables, riscos salvajes» Las rocas se¬
cas y desnudas forman pequeños montes» Las blanquecinas rocas, fes¬
toneadas, salpicadas, por las macum do nieve» La fragosidad ds
las atontadas causa pavor, atemorim el alma» desafiante so yargüe,
ostentando su aridez, demostraudo su imperio* lodo es roca» il pai¬
saje es abrupto, de inigualable belleza, se muestra con ¿ran pujan¬
za y mayor fiereza» Sierras bravias, oscuros repliegues, queoradas
profundas, abruptos pedascoa»

"Iban a esta sazón bajando poce a poco por una angosta
senda da desgajados riscos Carpetaños por ios peligrosos
barrancos y derrumbaderos que a oada paso ofrocían**«* (Id)

"tajadas penas de una motvta&a espesa»«•••«* (19)

"Altas pedas y nacimiento do la cristalina fuente a quien
las mas caudalosas vertientes de toda aquella sierra pegar-
ban su tributo****»«* (2ü)

"Las levantadas rocas y montadas mm apacible baoinn su
verde asiento***».* (21)

"Duros y empedernidos paítaseos, insensibles plantas oarai-



caras fieras.» (22)

*üo jazuzó a seguirle por lo ©as fragoso y espesa d& aque¬
llas ri0iám y ternero©©© montada© a fea! hora que ©X sol
ae acercaba a las antípodas*»»»» (23)

"Staboseándoa© ©a Xa fragosa y vecina acatada* * • • (24)

"Llegando a la aurore del nevado puerto**«»».• (25)

"Iimcesibios montadas 4o aquella© erizada cordillera* # *(26)

tu el ¿ieaaoi ¡Ionto encontraríamos los paisaje© amenoo, donde
cantan Xa© aves, luce el verde arbolado. Ahora ©ambla, el paisaje
barroco, so enmarada, as o¿seureee, so entreteje y retuerce, en un

alara© de salvaje naturales©*

G&roilaao en su B^ioga Primeara nos diría *'€1 sol tiendo los
rayos de su lutacre x>r acate© y por valles*, el autor barroco, cáa-
poda» dirá i "b© una part© a otra del escuro y cerrado monte** la
luz y la tiniubla, lo claro y lo eaa&rait&do, de aqui» al
miento y el Barroco* Cáepede© come autor barroco presenta sata©

características, de oscuridad y anaara&aaleata en muy alto 4,.r&&o«
ha un p.ran contraste entre el ameno paisaje do Oaroilado

"Corrientes a^usa, puras cristalinas,
arboles que os estáis airando en ellas,
verde prado de fresca ©cabra lleno*«•**

y el tortuoso y lujarioa© que clepede© y mnem* nm describe*

"Apenas habla salido do entre Xas tejidas.y eaaaraH&áa©
arboleda*

haB «Ierra© del íSapaflal Gerardo, son ©ierra© espútala©* Cer¬
vantes habla de la Sierra Morena, céspedes no© m&noiom "Carpe ta¬
nca Monte©", "Montea del GuaÉarr»©** 8© deduce de ello quo al ¡pal-
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s&Je montañoso» os «X español* nos árboles que farsas sus ds&orip*
clones también lo son. La via ta do Céapedes no sale de Xa peninsu¬
la* Xo podemos así o .-oner a Heinoso y Centrara* cuya vista so ex-
tiendo lúera d© Xa patria* Céspedes mira ©X aspecto mas temerme.
Impresionante de Xas altas sierras» los tortuosos caminos de loa
retorcidos y «tuaa ruñados bosques* Con una visión realista nos des¬
cribe el paisaje español envuelto en un sentimiento, tortuoso» os¬

curo» temeroso» e impresionante de autor barroco*

C X X A $
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(2) *

(3) W it H

(4) h n n

i5) m m

<«> -

(7) »»

(&) it n »»

(9) « w *•

(XO) * « *

(XI) »

(X2) a tt »

Pise* X®» i."c\o* X2X

« l«f « 137

2«,

2»,

X«»

26,

rt X»,

- 16»

* 26»

175

175

H X»» * 136

137

172

2ia

26, * 161

* X», * 122

122

175



ül íiapaftol OerordO, Jieo. 2®, ?•&« 1°1

(14) iv

(15) .

(16) .

(17) .

(18) H

(19) ,

(20) n

(21) „

(22) n „

(25) „

(24) „

(25) „

(20) .

• 2®, " 179

« 1», " 216-2» part©

« 1», • 121

" 1», • 207

" 19, " 140

• i®, • la

" 2», " 174

■ 2®, " 196

• 29. " 175

* 29, " 164

1«, 122

» IS, • 122

«
f » IS, 140



u puno i!
88% 88S88SB8S

Frente al aar oomo superficie azul y pulida, fes tomada por
discreto» encajas blanquecinos, por graciosas ondas que surgen y

desaparecen# El ajar, cuyas aguas avanzan en gigantescas olas» que
«(abravecidas por el tiempo, azotadas por el airo, so yerguen desa¬
fiantes y avanzan hacia la tierra arrollando todo lo quo a su pa¬

so encuentra# Es profundo, inmenso y bravio, Su mar as el fte&lte-
rránoo» poro no ©I «editerránoo azul y aitelágtee do Venus de las
vendos ¡isrsidas ni del sonoro y dorado carro do lie pumo# El medi¬
terráneo de váspodes os un mar tenebroso, tortuoso, grisáceo, de
Violentas olas, de afane© destructores que causa terror a quién
lo mira# las agitadas olas surgen de las profundidades, para vol¬
ver a ciesapareoer# m. borrasca envuelve el mar# El cielo tormento¬
so le cauro# la superficie azul se transform «a un «¿ria temeroso»
las olma gigantesca avanzan su violentos torbellinos# la #$pu$*

queda como resto de la violencia# El agua está alborotada, lao
profundidades producen espanto» la brisa sopla violenta y ©noropa

peligrosamente las agua©

"¿a .audio de Xas turbadas y crecidas olaat do quién
iapelida Xa nave araftteteótawat# con i'u.ria.aa .aoviaxoato
que en la© aguas causé, le hizo zozobrar debajo dolías" (1)

WA quien impelida .por una »prrmm ¥ contradi-
cieno o los iooato.viOa...vi.^mtos de su bien armada nave, lle¬
gando aquel paraje, pudo dar el socorro##11 (2)

«anisando el iracundo Océano, por sub arofundan a,;uaa
casinaba cubierto do Im soberbias olas,..." (5)

"an Xas nrofuftdaa ondas del Ocaáao...." (4) ^s'"4o«.
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¿ronto a este aar tortuoso, temeroso y aterrador, do color cacu¬
ro do alias olas, apareo© también ©1 Océano tranquilo on que la
pequeña nave, la dialñuta chalupa, al orgulloso bajel desliza m
a&roha y navega tranquila» sortundo ri talca»©»te las aguas an ©1
¿aovi.úiento da los roaos. .¿1 bargatin avanza tranquilo.

"lee obligó a aeter las velas; y así aunque púaieran excusar
los r*w&| porque solo con ellas caminaba a dios billas por
hora, no lo hicieron; antea con admirable diligencia bogaban
la vuelta do poniente..»»* (p)

wXo¿¿anuo brevemente loa remos y timón» por entra las arci¬
llosas rocas y peñascos del mar.*..* (6)

"Pusieron en aquel parte la proa al tiempo misino que» des¬
cubriéndose dos velas» conoció en ella otro peligro igual

(7)

Mültiaaoicnte nos recogidos a una pequeña cala» &u quien de
improviso cocimos una chalupa» que» arrojada de la a&iam. bo¬
rrasca» se habla abrigado alli.(8)

"Anaanuo la galera» una tomó la vida de levante y otra de
poniente» otros dos so alargaron tramontana, y el dltiiao

r salió greco ó-nordeste* (9)

"Salió Palomeque del puerto, alargándose ¿boga arrancada" (10)

"Bogaron tan furiosamente» que Antes de sodio din descubrie¬
ron loa dos bergantines.♦»«w (11)

"Fiando en le velo ;idad con que» favorecida de los vientos, se
alargaba ©1 navio.... (12)

WA este tiempo las galeotas que rato habla que descubriendo
a la nave vogaban en su seguimiento.»•• (15)

"be la suerte que escapar Aveces suele ©1 venturoso navegan-
te, que impelido y arrebatado del furioso oi&rso otramontana,
rota y abierta la infelia navecilla, rompidas las velas, des¬
pedazada quilla» popa, mes&aa» y filartes. (14).



Ei mar para Chapodes y ieaeaes ap&reoe coa una aupar11 ele
tranquila cuando solo es ¿¿adió de ©osuaicacidn entro Xm tierras
de Africa y Sapada# ¿o astoacas cuando vetaos uau superficie puli¬
da acariciada rítmicamente por loa remos da las aovas* Cunado loa
sentimientos del autor a» arcosa ta en ÍX§ as on toncos cuando sa
transforma todo, so sacrepan las olas, se enturbia la superficie,
se haca tortuosa» profunda temerosa» de altas olas y encrespadas
a^uüs# Describe tmbihk el naufragio do alguna infeliz navecilla
que »c confió en la superficie tranquila que &ás tarde se encres¬

paría» se revelaría y azotaría lo quo a su paso encostrase»

C I í A á

^ £1 íispalol Gerardo

(2) *

(3) »

(4)

(5)

(6)

(7)

(a)

(9)

(10)

(U)

(12)

Piso# 28, $*£« 245 - 2® parte

• 2*, « 254 - 2« parte

28,

1»,

2»,

28,

28,

28,

28,

28,

146

13a

28, * 245 - 28 parto

242 - 28 parte

242 - 28 parta

238 - 2» porte

232 - 28 parte

232 - 2S parte

232 - 28 parte

28, • 226 - 2« parte
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K1 cielo se nubla, el murmullo tráfico asi viento oo&leo&a a

sonar. Como una nombra sutil rencorosa parece querer abrirse cali¬
no arroiláado todo lo que a su ¿«aso encuentre, con a&teres», auto¬
ridad y soberbia, ¿£1 paisaje gím el cielo langa a la tierra mues¬

tras inc&nvieeontes de su ira, el aire emplea su látigo aortal y
bambolea fuertemante los árboles y ramas que retumban ©a el ambien¬
te, itoiu-os murmullos t cielo ¿¿rio coa rugaos» reriojos de los relám¬
pagos. ha tormenta agita fieramente a la naturales» tranquila. Si
agua repiquetea violenta al caer a raudales, el rayo corta la su¬

per11cié turbia del paisaje, di rio, embravecido, ©o queja por la
estrechos de su cauco, por la abundancia de sus aguas, que forman
un violento torbellino, los aguaceros continuaban, el espante y el
terror lo iban sembrando, di a&ua cao copiosamente.

La tormenta llega al mar, el color gris é» las aguas, las
olas gigantescas so encrespan y avanzan violentamente con finos
destructivo», los restos de una nave esclavizada por au fuersa y

tiranía se ven llevada y traídas m máio del doaolador panorama.
La es .urna blanca frute do la furia so extiendo aquí y allá. Como
pluma en medio de las gigantescas olas, la nave asolada por las

aguas, por la violencia del viento,

"Comemé a cubrir de espesos y oscuros nublados el
cielo juntamente con ellos se levanté un tan furioso
y repentino viento que soplando m& no fué la aábita
borrasca bastante áque volviese atrás.•. * (X)

"Bramaba el aire y con nublados negro» a trechos ¿sati¬
naba el celestial color; y entre capeaos relámpagos y
temerosos truenos, muriendo m loa ardiente» cuernos
del dorado foro, las ¿liadas anunciaban las futuras
agua» y saliendo la nocturna Proserpina de su oscura
y tenebrosa cueva embobada con m triste manto, a pe¬
nas el hurtado resplandor hacia alarde, cuando entre
el sordo retumbar de las hojosas ramas y tajadas pe—
has de una montaña espesa, hirió en las orejas de tres
pastores rústicos que a la sason unas ligera» cabras en
ella apacentaban.«.«" (2)



"Vomsxzs&EL el cielo á cubrirá# de pardas mises y jun¬
tamente al d©s;¿edir de si con temerosos truéaos y re¬
lámpago© raudales de agua, y omi tan impetuoso© torbe-

, lllnos..»»* (3)

"tíatoldándose el cielo de suenas parias nube®, no ©in
alguno© truenos y relámpago®, eosenaaron. terrible© agua¬
ceros que en este valle y &n se&ejante tiempo suele ser
aunque breve, tan continuos como espantosos»•*•" (4)

"tíl venturoso navegante .que impelido y arredatado del
furiosa cierzo y trasmontanas, rota/ y abierta/ la in¬
feliz navecilla en que surcando el iracundo ocoáno, por
sus profundas agua© caminaba abierto y combatido de las
soberbias olas de su/ salado cierzo, en üiedio de Xa©
rompidas velas, dos chazadas quillas, popa#' asssana, proa
y filares, animados de su postura y abarcado do una eai-
breada tabla o quebrado saastil falto el vital aliento,
arrojado de su resaca en la desierta playa entre el ma¬
risco de nacaradas conchas © intriscadas ovas»..#* (3)

11 tía íámio do las turbadas y crecidas ©1«>S| de quien te*
pelida la nave arrebatadamente con furioso movimiento que
en las aguas causó, le hise zozobrar debajo de ella... (o)

La aparición de tormenta® sobre todo las tormentas marinas
son frecuento® en este género de novelas, como también en la .poe¬

sía épico culta, y son Xas que hacen cambiar el rumbo de los per¬

sonajes» din embargo hay dos detallo© que hay que notar en Céspe¬
des, uno es que no solo aparecen tormenta© en el «¿&r sino también
en Xa sierra, las describe de una asnera ainueiosa y ma detalla¬
das que niagáa otro. Sus tormentas marinas si bien como en la ge¬

neralidad de esta© novela© no cambia el rumbo de lo© personaje©}

pero si influye en la asbientación de cotos» tíl hombre renacentis¬
ta apenas ex fijaría en la© tormentas parto desagradable de Xa na¬

turaleza, todo en su espíritu rie, el corazón está lleno de jábi-
lo» Fero el hombre barroco, siente placer en oír el crujir del
viento, o© un bálsamo a su alma atormentada» tiembla ante el ruido
del trueno, quiere alimentar ©u alma sobrecogida por el temor» Bus¬
ca el peligro, se manifiesta satisfecho ante la tajada peda, bajo
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et aur&ulio de&bructor del viento» entre #1 &mmrro de Im &oj&s
qu& m bambolean vialmbm* &leftb# pl&eer auto #1 b®mrom o«eáae#
que embravecido 4&mfía Xa debilidad $na olm m retueree»

tyuríom&9 podría auoeit&r una mmrim m «i barroco» a». el
aspeotdoulo. 1 autor se eofereea&e, >r a i&ual que al aerando abita¬
do del proto$onieto# ee&o un placer tornen wao» loa aenfclaieiitoa ec

proyectan al paleaje y aur^o la violencia áel timp® tormento eter-
no do la naturaleza# todo m ©oaplioa» el tenor» el atado» Xa trio-
tosa# ©1 :>avor# aparecen pateate &&to esta naturaleza que a* euola-
va violenta ente contra lodo aquello que m liona to&or# Toan una

eane ue aonu^ieato quo rodean el alna barroca en eoatmpoeiciia
a la tmquiUi aleare y opiláista del autor ronace&tiafca# t& ado¬
bamiento del al&& por eetoe sentimientos» el aner a la tormento,
Xa predilección por lo aa&ro» nos profetiza en Césped## una oaam
4¿>ooa» í&á* barde aerá llao&bo itoaattllAtiUna*
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has corrí tm too cristalinas festonean la sierra, acaricia sus

rocas, , pul© su superficie» boude la alta ped» m deja. o&er pereso-

sa, salpica violentáronte y dibuja oultlfáoeiicos siesos, eos la
naturaleza sos sonríe, aunque gima la sierra quo caria su cauco»

ián algunas partes ©1 u^uu ©a profunda pero no por ©lio tasaos ssg*»

¿Losa» di intentamos cocerla so escurro antro nuestras ¡asaos» las
oorri .utos sor pea toan toa, parecen fijas» día viua, poro ©üg&üan,
©s unji continuo cambiar» ¿¿a buidim» a igual que la existencia bu**
mana paraca ©torna, pero ©a una continua carrera, un eag&ño» V'e^oa
una corrían to tr<¿nquils qu© discurre por la supsri icis, bien del
Valle, o de la «onteda, en un cánticas hacer y deshacer»

«¿1 ssrt 11 Hedlterrói*©©, 1m soberbios olas, que son un con¬
tinuo fluir del agua marine» d« sucesivo adelante y un ateapr# de¬
saparecer» a un lado y a otro paros© un gibante que avanza, pero
a© esfuma, a i^u&l que ss formó» Cuando la violencia se apodera
de ©lia el movimiento os br .seo, fuerte, soberbio y puedo azotar
a la indefensa nave que sa apoya e¿* ella, entregándole intjoauasi©n-
t© su seguridad# laa rama son sacudidas por el viento arrastradas
por la brisa»

*i»a© traca parea tes urnas de un naneo y agradable
arroyado*•««* (1)

"Altas pebas y nacimientos 4© Xas cristalinas fuentes
a quien las mas caudalosas vertientes de todas aque¬
llas sierras pagaban su tribute*»»** (2)

"for sus profundas aguas camina cubierto y combatido
do las soberbias olas»»»»" (3)

"Por entro los cuales corrientes un profundo .arro¬
yo» (4)

"8© levantó un tan furioso y repentino viento" (5)



£L paso de Xa» nuaea, ol mar» ©1 fluir del rio, lee Hojas
abitada» por el viento» Todo m aovillen feo en el peleeje» Cíe-
pede» la naturaleza posee oevieionto» &s quisís esta osxaefcerlsti"»
ca propia de au realiíuo» -pude sus paisajes están ©asa&readoe den¬
tro do la visión realista de las cosas» Su'naturalesa» la espado-
la» na ve tal como es* Así no puedo laa&iaar unas nasos sin mvi*
Monto» un rio sin finir» y una mar sin olas» tanto Xas movida©
ondas del mar» el continuo hacerse del rio» ©1 rítmico movimiento
de la» nuces» contri cuyo ai sovicien to del paleaje y no mm& a su
visión realista» Cóepedes non presenta ©ote Movimiento» deaoetría¬
da a la visión realista que de la naturaleza nos presenta*
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Chapode» encuadra sus paisajes mitro sombra© nocturnas, bajo
©I oscuro ¡a&nto de la noche, alumbrado por Xa blanqueólas y tenue
lúa de la luna» 3© Inclina por Xa© noche©, su lle&ado* buando ©1
col va úosaparocie&úo en el horizonte y lentacento va naciendo,
la oscuridad, la© tinieblas, la noche» Apareo© el día pero no en

su plenitud sino como transición para la noche, es decir la caída
del sol. din ©abarco aparece aludía aleare »;«cor» ho aparece los
brillantes rayos del mediodía* la luz del sol, aparece también mo-
tizada como ai cu» jasemos por el cansancio de alumbrar durante ol

día, va a descansar para dar paso a las tinieblas o bien a la luna»

¿ata, proyecta sus rayo© blanquecino© perezoso al paisaje y le 4a
un carácter moiáncolico, tranquilo, reposado* El temor que produ¬
ciría las soseras nocturnas so ve atondado por la luna* Como autor
barroco profiere la soche, la oacu iaad, lo tenebroso# Éí barroco
cultiva la negrura, lo que cauca fce&or, ¿alado* En ¿sodio de la oscu¬
ridad se proyecta la blanquecina luz do la luna que envuelve la xm-*

turuleta en una claridad incolora haciende mas impresionante el si¬

lencio, calcando el temor» Todo es tranquilidad» ¿ate paisaje noc¬
turno inspirará a los románticos meláncolico^, páes a esta hora
también es ¿aeiá^colíoa la naturaleza, y ©ata melancolía m proyec¬

ta al es ira.tu del autor» jue siendo barroco justifica m mor a

las tinieblas, && decir la noche.

G&rcilaso en su ¿£hlo&a 1» dirá "K&yaba de los montes el altu¬
ra del ©ol" "Paciendo va secura y 11bromante-ouaX con el sol pre¬

sent©"» El Jien&címiento todo os claridad, aparece patente la presen¬

cia del sol, frente, el ¿«rroco oscuro y tenebroso, y como tal amon¬
te do la noche*



"¿tafean a los humanos noticias ciertas dio la venida alo-
¿jets del sol cuando con sus divinos rayos ahuyentando la
lóbregas tinieblas do la »ceh©% * * (1)

"Encubiertos con la oscuridad y aoabra. do la noche.♦« (2)

"Cerca de la noche, deseando abrigarse en la primera rosa¬
da que les ofreciesen,**.* (2)"

"Muriendo en los ardientes cuernos del dorado toro
y a&iieado de la nocturna Proserpina de au escara
y beueorosa c^eva, o abosada con su triste mato#.. (4)

"A tal hora que ya las partes del dorado criante se divi¬
saba el horizonte de le tierra el rebase, y el cristali¬
nos brazos de la pápurea esposa de Xi&5n**« (o)

"Ya se arrojaba yebo en las profundas ondas del
océano (6)

la noche simboliza todo cuanto de noble y exqui&o puede haber
en el go&o hu&anto* alistad, descanso, contento» la noche, en todas
sus ¿anuífea tac iones posibles aparece como parte integrante de una

viüa, d© un paisaje, de un dolor, la contemplación, sosegada y pen¬

sativa del alto cielo, estrellado e© la debilidad m¿®r expuesta.
En la noche el hoabro siento j&áa profundamente bus alegrías, /«todi¬
ta sobre sus desgracias, celebra sua triunfoa.

Puede traer la noche con sus tinieblas una nota de tristeza,
temor, desgracia, puede surgir como símbolo tenebroso, albergue do
desgracia» irreparable, no deseada»

Es la noche de inspiración para coltiples poetas; pero

no todos ven on Xa noche lo mis o» Cada uno siente diferentes sen¬

saciones, variados sentimientos»

Hocoi'damos el verso de Iray Luis de ¿>©&a "Cuando contemplo el
cielo de ¿numeraolea luces adamados", si poeta de la escuela sal¬
mantina considera la contemplación de la no-.;,he un medío de llegar



a Dios# Al reapeeto u& puede eeülalar Xa coincidencia de ^aeamiun¬

to con Young que aira el cielo as trailado desde la tumba de sus hi¬

jos y esposa# &a está una noche eat .lar f que invita a la meditación,
qua produce una tranquilidad espiritual» Su *$0Ohe Serenan aspira a

ua cielo intelectual de amor, Coa te >3pía la noche estrellada y quie¬
ra saber quida la» rige, por medio de ella desea conocer usa región
excelsa»

Encontráronos también la obra de Francisco de la Forre *na

clara y aai&a noche, poeta este nocturno por ©acalencía, aparece

la noche como parte lateáronte de su viaa» de su paisaje» Foro no
es la noche ce los místicos, o&mino previo para el anhelo de Xa
luz vivificadora# Kft decir la noche antea mencionada del poeta

platónico* donde se ve el reverso del prado m roo&a eternas, de
la region de alma luciente» Esta noche de Francisco de la torre
se mueve unas veces, ©n un suave anticipación romántica de ternu¬
ra, do soledad dolorida# X entonces son las astrallas las lagrimas
universales úe sus» congoja# X otr&a voces, dormida* solemne, ele"*
gaitto# la noche es atediadora y escenario de la desgracia tan cono¬

cida y abierta en la hora de soledad y de amor# Escandido el lujo
de la naturaleza entre sombras nocturnas, desata todos los temores»

Ei ¿^rita el cielo recodará su angustia on ai tenebroso aanto de la
noche, pero no por ello deja de ser tentador el silencio ¡m con¬
tarle loo males# Será entonces la noche amiga silenciosa que escu¬
chó acogedora o isponenta su lamentación, su queja#

En medio de la soledad, el poeta anda solo» en silencio» sien¬
te su soledad, encontramos una insinuación romántica* Siente melon*

eolia* tristeza» y el mundo pastoril, ameno, risueño, de noche iraa-
quila cíe Carciloso se queda sujeta a estos sentimientos agravado
por esto apasionado culto a la noc ;©#

Hi romos y comparamos a estoa autoras con Céspedes y Heneaos,
tenemos concesiones 00.apietómente dii©rentas da Xa mocho# Es posi¬
ble que las noches del autor 'barroco tengan cierta similitud» con



Xa tenebrosa que presenta tft&ueroa, qua Xa ooasidora 0labelo di©
los trafico, cobijo de deagraolosu &n *81 ¿¿«panol Gerardo* ai bana¬
no se oofiaióera cobijo de desgracia# m oaobi© si se considera, es¬
cenario de te¿üor, miedo, terror, las sonoras nocturnas producirán
pánico, y JU-a ©acetias tomarán un matiz trágico, e&r&ctaristica del
autor barroco, ya que sus sentimiento se proyecta al paisaje, le
tide con su tristeza y le embarca con su teaor, fruto, todo ello
ael desencallo quo caraoterizo a esta corriente literaria#
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I*a Primavera» el vera .0» el otoño y el invierno carao teri«an

el paleaje*

íS1 aeapert&r del invierno da a la campiña una sonrisa jicara
y optimista* £1 aaeláncolioo otoño heno* dormir el paleaje con na sue¬

ño perezoso*

¿a verana convierte en carcajada la sonrisa tímida, que la pri¬
mavera inició. ¿£L invierno santi&a Xa naturaleza con multiples pia-
coi .das* ímicoa&r&sos loa paisajes nevados» que surgen moXánoolieos»
unas veces, alearos otras, .aa oscuridad del dia invernal se ve ras¬

gado por la fugaz las de un rayo, por la profunda voz de un trueno»

y por la ri talcas go tas de agua que las nubes destilan* ¿*m Hierbas
álsainutas aparecen salpicada de pequeñas perlas cristalinas que

adornan el paisaje*

Ka al invierno» una estación tenebrosa» las pardas nubes cubren
al cielo» la luz del reláttpa^o aclara la osauriaad, oí trueno vibra»
las i-avias convierten a la naturaleza en pulidas superficie©» la
nieola esfuma el paisaje* 1a nieve festonea las moaUaim» todo es

tristeza» algo hay de trágico» la melancolía embarga todo y al com¬

pás del trueno surge el lamento» ante la lejanía de la alegre pri¬
mavera*

"Kntre espesos relámpagos y temerosos truoaos» las ¿liadas
anunciaban 1m futuras aguas* * *" (1)

"Comensánao el cielo a cubrirse do pardas nubes casi jun¬
tamente a despedir de si con temerosos truenos y relámpa¬
gos (2)

"fatigados de nieblas» agua y nieve###*# (3)

"Kntolet&m ose el cielo de muchas pardas nubes* #♦ (4)

"Coronada de escarcha los tiernos pimpollos de Xa s
yerbas (5)
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'•Desgajandose de loa nevados riscos#»*»# (6)

"Llegando a la cumbre del nevado uerto#.*.* (7)

Céspedes prefiere la estación invernal, como barroco, es

más propio de su carácter, los diaa oscuros, que causan triste¬
za, el profundo trueno que produce temor, el fugaz relámpago mie¬
do# Di recordamos a Carcil so nos encontramos que paisajes no

son tristes# La claridad los caracteriza, las abejas las cigarras,
forman una música melodiosa que acompaña la alegría de la radiante
luz del sol* Diría en un verso "La solícita abeja susurra,.»"; pero

Céspedes siente otro susurro, hablará de "Temerosos truenos",
"Capeaos relámpagos"• De aqui la alegre estación en contraposición
con otra triste, oscura# di autor barroco ajeno a lo alegre sitúa
sus peísajes en invierno a pesar de ser la mejor estación española
el Otoao, termino medio, entre los rigores de la estación siguien¬
te ¡y los calores de la anterior#
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Después de Xa fragosidad mcittaftosa, el tranquilo y amono valle,
donde Im flores adornaban au suelo y las roca» proyectan au sombra#
El sorponteado del rio, el azul del cielo, Im floras *afchitas, ©1
trébol, la verbena le adorna# SI rio, SI tajo# lia belleza* áramjuez*

úaa florea dan ooloriáo, el párpureo clavel, la humilde viole¬
ta# ;¿1 paisaje apacible ameno y bello en medio de la ferocidad del
bosque#

¿n el paleaje libero cintas plateadas, que corren cristalinas
a través del bosque, en medio del valle# B1 fresco césped salpicado
do disminuta® flores que ponen la nota do color# las contadas bordean
el valle, su sonora hace mas agradable el tranquilo paisaje# SI co¬
lor lo invade todo, el rojo ©adonde a la naturaleza tranquila has¬
ta ahora# ¿1 auraullo del arroyo# Todo es paz, serenidad#

"Teniendo por mesa el campo matizado de diversas flores
y ¡or caniles precioso las transparentes urnas de un
íaanso y agradable arrayado a suyas «arcenes a# hablan
sentado##.#* (1)

"llegaron a un. aaeao vallo que asombrado de levantadas
rocas hace a mas ameno su verde asiento#••«11 (2)

"¿mtre diversa murtas claveles rojos y moradas violetas
imperiales#«»" (2)

dejado algunas leguas en la fértilísimas riberas del do¬
rado Tajo y escondido Jaran al nuevo y celestial paraíso
Aranjuez, considerando en Xas famosas riberas y en las
cristalinas fuentes, lameias y marchitas flores, acampana¬
ba» ai divino y celebrado Manzanares que mostraba m sus
humildes y plateadas margenes socas y angostas murtas,
trébol, juncia y verbenas#....• (4)

"Por entre los cuales corriendo un profundo arroyo* (5)



ürate autor nos presenta m sus jmieajoij ajenos, una visida
realista d© los rio© ©«mióle©* El Tajo, El ^aexaaares, a pesar

que usa &l£uaoe tipieo¿> del "ftmim&jm laoaa* tradicional» los re¬
forja da»dol« un earácter actaalimafce, coa nombres ©oocretoa#
líos b&bla sí, de la fertilidad do Xas riberas del tajo, de Xa
belleza de Ar&rguea* todo esp&lol con gran realizo* Sus flores
eon ti pica-seat© eap&iiol&iu El clavel, español por excelencia mm
h;.-bla de cas ti salado, todo un carácter nacional mu su torno., Xa
humilde violeta, üm aqui se deduce que su paisaje eetá aieao a

la ideal!¿acida, es un paisaje realista de la m&turale&e himpmxm
liona do atractivo y ©nomato#
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Cáape&os y teñeses hace descripciones detalladas de lata ciu~
dada© que visi ta hacíondo clara y minuciosa alusión & loa mínimo*
detalles* ,« auo desoripalones entran las lejanas ciadados orienta-
las* con numeroso calculo, au vista «o detia¿,® y sus descripciones
son claras y roa!iatas. Paca por estrechas calles, caractoriaticas
do 1a ciudad argelina, despojadas plazas, inhabitadas casas que
enumera en la arruinada Troya. Desdo Xa cumbre divisa las capita-
loa de la insigne ciudad* Por las ciudades que al protagonista pa¬

sa ©1 autor las describo oon realismo*

"Desiertas caLies* doscejadas pl&s&s, tapiadas puertas
ink&biiadaa cusas* clavadas rejas y cerrados balcones
no vi la hora de salirse do ai arruinada troya*#* (X)

"Al poaerso el sol lléganos a pisar los enconendos pe¬
dernales d© la antigua Mantua»##1* (2)

*ba ciudad do Argel* I quien abrasa una fuerte muralla
cuya force y molo os de un arco de ballesta con au cuer¬
da* Su frente a trasmontana* como también su muelle y
todas las puertas fronteras, azoteas y corredores* ha
espalda están arrimadas a una cuesta aspara m% aparto
si bien poco fragosa en otras mucha* pero en forma que
como va sabiendo por el cerro las casas* asi van levan¬
tándose tina sobre otra de suerte que Xa primera, aunque
grande y alta no impide a las di tinas la vista* na cuer¬
da do este arco figurando viene a ser lo sieso bajo de
la ciudad, que por aqtfcl m avecina tanto al mar que rom¬
pe y combate sus olas coa furor en las murallas# Aili va
poco a poco metiendo** en agua un espalda que la natura**
laza croó sin artificio para que el comenzase el muelle* (3|

*&le<¿ai*do a la cumbre del nevado puerto descubrieren la
insigne ciudad adornad* de soberbios ¡sures, suntuosos
©apiteles#««n (4)

las descripciones de lejanas ciudades aparecen detalladas* te-
nemes que recordar que el hombre empieza a salir de Xa madre patria*
JSepa&a proyecta su doai&io hacia rl Mediterráneo* Así ai hombre de
esta ¿pees lo llamara la atencifa todo aquello q ¿o es nuevo para
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Al contemplar la naturaleza» nuestra vista pueáe ir soy alia»
extenderá®» hacia «i norisente o bien agraciar sola&ent© lo que nos
rodea am ir cauy lejos* Cáspedo© siente predileooi&i por loa p&isa-
Je© Étaplioa» profiere loo aoaeentirade»* ab&Xísu sus detallo©» de
una manera minuciosa» ©apta las carao fceri»ticaa* Bien un %tum de
>alaaje, la vision de una montaña* fe el bosque» m& detalla Xa© ca¬
racterística» de loa arbolea* Xa&biÓn m naturaleza* Otra vez la©

alta» rocas &adre de trasparente» aguas que serponteen en torno a

ella, adornan ©a cuadro# alegran la vista* SI. tortuoso/é barranco
apareo© & su vista» en sus profundidades un ©©aso arroyo que discu¬
rre perezoso» be©cansa con paciencia* di murmullo de sus aguas duer¬
na a la naturaleza» aiaaa el paisaje* íteserisión de una desolada ciu¬
dad* Ea que Xas roja© están mudas* i*a© puerta© en silencie y las ca¬
lle© abandonada»* Con una cuesta árida por espalda» que m adorna

por disminufcs» casa© ©sc&Xom&das* Se for&a la ciudad* Estiend© sua

pioa hacia el u&r» ¡>e ador/^a por altas podas qm cono centinela» la
guardan* decide ©1 abrazo afectuoso do una muralla» hidxa torreo¬

nes» y tres fortalezas ponen su nota final a la descripción de la
lejana ciudad oriental*

*'¿X sordo retumbar de las hojosas ramas y tajada»
paltas de ana ¡©entalla espesa" (1)

"Incultas Mató ta» y copado» arbolea & cuyos robusto» tron¬
co© ayudados de las ©noendius» atoada» vieron reclinado
en Xas a&rohit&a yerbas un casi disfumo y desmayado jo¬
ven*»* • (2)

"Altas peda» y nacimiento de las cristalinas fuente» a
quien la» mas caudalosas vertientes de toda aquella sie¬
rra pagaban su tri bato#»* (3)

"loroía ©u camino a una espesura de alto» y fornidos ro¬
bles •»*»*M (4)

"J&UgKUfco a un© quiebras y rompido» barrancos por entre
los cuales corriendo un profundo arrayo el ruino que pe¬
ñas y pizarras aua corriente© hacían*»** (5)
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"Al ponerse el sol & plaur los encendídoe peaor¬
nalea a© la antigua Mantua».• (é)

"I»a ciudad do Argel, principal lu&ar de Berbería tanto co¬
me famosa en lus restantes de la tierra, tendrá Xa velei¬
dad trac© ail casa a quien abrasa ana fuerte muralla., cu¬
ya forma y modo de una arco de ballesta con una cuerda. Su
frente etrasmoatana, como ta .adida au muelle y todas las
puertas frontera azotea y corredores, ñas espaldas esta»
rrimadaa & una cuesta áspera en partee el bisa poco frago¬
sa en o trae «ácana; pero ©o form que, una aore o true,
de alerte que las primeras aunque grandes y altas, no im¬
piden a Xaa diurnas Xa vista, na cuerda do este arco figu¬
rado Viene a ser lo más bajo de Xa ciudad, que per aqui
se avecina tanto ai mar, que ra&pe y combate sus olas con
furor en las ¿.urdías* * •. « (7)

¿ata afxcián de Cáspedes a loa paleajes concentrados, a descri¬
bir minuciosamente, un trozo de terreno, una ciudad, una mont&fia, fi¬
jándose en los aí&i&es detalles nos podría llevar a pensar en las ca¬

rácteri©ticas del demore renacentista, que sale de la península, y

todo aquello que ve es nuevo para ál, quiere saciar, como al dijeae-
aoe eu vista, impregnarse do loa mínimo, de aqai que m concentre en

ulto, nos describa sua de tullas, admiro su forma, enumere caracterís¬
ticas. Tal vea esto no sería fesene por mx hombre medieval ya que no

tendría medios para ello, pues la monotonía de vivir encerrado en

la madre patria, le haría vivir Indiferente a la bollesa que lo ro¬

dea» loro el sxoQúrü .renacentista, con ©i afea d# novedad, descubro
estas bellezas, las describe, las enumera, y se ©encentra en aquellos
tronos de naturaleza que considera «as bello» de aquí se explica que
Cfa.edes ame el paleaje ooaaentrade y predomino ®n m obra»



- 2

C l t A $
yin lT? 'trnifif JW u*wSCS

U) El £*9*3*1 ®*r&rúv

(2) ♦» # «

(5) N ♦» *

(4) «» « #

(3) n m ♦»

(Ó) « « «

(7) ft O w

A?i,ÍJ0# 1®) i¿i

* is§ « xa

* 2*t * m

* * 174

* 1», » 177

* 1», * 137

« 3tf ^ 2vt0



C AHIüliO V
38S*SSS3SaS

&tt la prist* r& dpoca del tQmoi&imio, Iob %&-zm y figures alto-*
Id^iaas invaden la ii tur&tura castellanaj p©ro en la secunda épo^a»
©a decir on ©I secundo Hen&oi.¿le .to ya dea&o> y la# obras ala prcdo-
aí;iío alguno pmonta alguna* quo otra muestra* do mitología oosapa-

rada con la d .-ooa anterior os aí&latu Teniendo ©& cueuta que el *¿0-
atol Gerardo" está en cuanto al aauato ai turnio ©a ©ata ¿peca» aun¬

que la fomtck do tratarlo asa barroca* De &q.«i que aparezca poca al¬
íelo í&» la causa ea el rouliaao cea que el autor m enfrenta coa la
santería a narrar* Generalsonto la utiliza ©& la puesta de sol. Moa
habla así del ordenador y regalador del lio ■;>©♦ Bnoaigo de la* tinie¬
blas. Hijo de úd Iter y &aton% convertido en ol alano áloe del sol*
Hu aparxcidn en ©ata desorl oído naco que ees idealista* Bueetc que

no ae adapta a la realidad al ceno^iaar al sol por a» aoa&re oitdlo-
uí^O*

Al describir un ananecer nos habla de la oapoaa de ti td», hijo
do Juao. teddn* de trstís ó© Xa Aurora por lo que al nombrarla describe
do una .asnera lambida idealists la salida del sol# ei nacimiento del
nuevo din» dae la tardo sur^c Proserpina» es la diosa hija de J¿pi¬
tar y de coros i diosa interna!» q<¿e Xiegá a reinar en las mm&rm
del cacuro triste Tártaro* ista parte descriptiva do Céspedes es

idealista ya ¿ue hace tta > para ello do uno» mealoe ajenos a la reali¬
dad*

tt¿!ttrioado ©n ios ardida too cuernos del aerado Xo.ro
las aideicas anunciaban las futura© aguas saliendo
1:.¿ nocturna rroeerpiaa de su oscura y tea© orosa cueva.# (1)

*¥a se arrejaca Febo en las ondas del océano* (2)

#al horizonte d© la tierra a© divisaba en e¿ rapuzo y
cristalinos brusca do la purpurea copean de Xiton (3)



Aaí, solo encontrados aX&uaaa aluaionoa o referaaoist» ¿aifeolé-
&ioaa# en ciertas aoacrípoío&es, explicada mes bien por Xa a*3fo fuer-
feo corríante cío i& época anterior que por t&néonoUm o incíimoio-
nea au^aa»

(1)

(2)

(5)

a i T A 3
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Ha el e&lilo 4# váepedea y tent e**oo»traaoa un& fxuidoa
patent# de adjetive#» eon «Uoi «4 aedio de que #1 am tor a© vale
para eapreaar la* mlUplea omlíMsAm qm ve m el objeto» loa
aeafcJUloAto# qua la aaturalo&a la auaoita, Xm tonalidad## que

prefiera* Tocio u& ítuaao do ooAaaoionoa e*preaa¡t© por el medio
culto del adjetivo. ao£ eeráa loa adjoUvea qalen aoa daráa una

ao;* >aei<5n» ua metimiento» uno aenaibllldad y Ma una aulfcit&ee-»
tica peraonalidad del autor barroco ante el p&laaj* quo ooe dee-
oribe.

Ante el a¿tor la ¿a» m Hem la a&enoida m, anavidaá»
como ua 03 irl tu eonaado quo quiero deaoemog. u& aim tal veo cal-
oimda ;>or el aufrialento» aa oaraeáa qu$ ae revela ante urn duda
que no aolu¿ior¿af delante un to. .or que picaiente» y bajo un auí'ri-
alentó que lo eaber^a» m puede mma do ver ante todo aquello#»
que puede producir viole**ei&t un medio de pi&cer, una ssedlaina a
au && iritu* t&abián la naturaleia» ,pmé& aoatrar au aufrta&e&to§
perece pene reo a tono el eapifltu o&naaéo con la árida y calcárea
roca» dlfor&e 'bajo el continuo y deab&etador airo» lluvia o vien¬
to. Tambiáa eo ea.lritu puedo quedar deavaetado por un eentiaieafco
Tuerto q.*o lo e^ota. &l corarán ce aueatra incomible» duro, rígi¬
do. leu -ián la atontada aur^e tajóte» rígida, soberbia y violenta»
desafiante auto el hoabre que puede invadirlo» pera en coto c&eo*

C¿a odee» ce eiente atemorizado» eaar&veeido eubyu&aáo a ea&a fuer*»
sao que au eepfritu proyecta y que am aim autre. Teda mm pu de
adjetivo# no# lo confirm#

fra^oeo do aquella aontafta (I)

Fra&oaidaá y altara de la pella..... Í2)

Pea&&jadea ríame* *••** reliarme» lNurraacea***

Duro# y eapeáemidca peggeaaea**** Í4)

aiúidaa y leaeroeae aoataftae»*** (S>)



Inaceslblea montadas*.. *..* (6)

3us ojos a© vuelven &i ear# Qué adaira del m ha tranqui¬
lidad» las superficie tranquila» que da beoc&nao &X alea» Habla
al espirita y pareos sooner el suspiro tranquile de aquel que lo
contempla? No» el autor ve en esta superficie algo teneros©# trá¬
fico» tortuoso usa suporii©i# que causa pavor, au espíritu está
a tomentado» su alma inquieta, m puede sodar, apenas descansar
y menos sentir la tranquilidad que esta costemplacida produce*
Las impenetrables oscuridades de las profundidades marinas* Las
infranqueables ondas eabravocia&s* aso atrae a Céspedes* La ira
ooao cualidad del océano* Furiosas a&u&s* jdesd^^aaxi^Masicxiui^
xbixa

Frof~naaa &uuaa» * * Furioso cierno*** iracundo mar» * *

Soberbias olas*** ¡Salado humor*** Infeliz navecilla**»
Hornidas velí s*** Quobr do mástil* • » Desiertas pla¬
yas (7)

Espantosa borrasca*•• Desatados vientos»«•*« (8)

Como describir la tempestad?» el viento ruge» los reljqpagea
surgen fu&aces, el trueno ruge y las naturalesa se llena de espan¬

to» do torror. hl autor se sobrecoge y tiembla» 3u alma pareo# sus¬

pensa d« algo de la que depende* De sicate confortad© con la trage¬
dia que pregona la tempestad que se desencadena*

Espesos relámpagos*♦#*. Temerosos truenos.***
Nublados negros* (9)

Espesos y oscuros nublados**•«*•• furioso y repentino
viento *»• (10)

Llegando ai paisaje ase&e y urbano» El autor parea# calmar su
temor su alma parece tranquí liza-rae y como un ¿aoiscn to de lucidez de
la tragedia que le embarga hace uso de adjetivos .asnos violentos»



suavis&ado qu vialón ©gradando!# mas la b&.turbieza que ©carie, se
nota ¿aonos tria to auaqu* sin melancolía» Lo urbano i&mbi&i es tris-

te»

Aaono y spfcoibl© valle**»* (IX)

fértilísimas riberas*»»*»♦* eristollttfts aguas*»*«* see&o
y angostas murtas (12)

desiertas callo©*•♦♦♦• despejadas placas#»».* tapiadas
puertas (13)

Loa árboles que forma el bosque son para &i objetas erni&r&iia-
dos, ostenta unas raa&s, cargadas de hojas que se ©iim&raftaa capri¬
chosámente» Sus troncos lo considera por lo general robusto y fuer¬
te» líe gran altura, com si el tas&ho impresionase má&, mn de cer¬

teza dura ¿jara soportar todas las XmXmmot&B del tiempo, casi co¬

mo que quiero que fuese su propio corazón, Sin embarco es curioso
otoservar que para di, cansado de poner de manifiesto las espesas

r&m&e y los oscuros bosques, vea el agua transparente, siguen sien¬
do profundas pero no tan terrosa como el agua ¿¿urina»

Altos y fornidos robles (14)

Kn audio de todas esta geua de expresiones unidas al paisaje

marino, de montada, de valle ameno, en que el autor hace uso 4© nu¬
merosos adjetivos, para describir las cualidades que encuentra en

ella, por lo general tiene tendencia a ver en ellos, lo áspero, lo
temeroso, lo que causa teasor, tristeza, terror al contemplarlo, y

sobrecoge bien el corazón bien al alma* de estoa adjetivos siente

predlloecidn por ai^aaoai For ©jo ¡>*40 se aneu^tra oradoajoanAo loa
adjetivo» que atribuya» oa.oxi^m m..la g&ai, m

auaAe decir quo as fruta, da. .la laroaflfifil&t .A9.4oa..a»All>a*utoa¿ol...

autor üaoia la ...to ftura Caroiiaoo, a» «e.-tiaiaotoB ao con¬

taban, para Sipaisaje, ¡.¡odia ©atar triste, ¡saláaeolieo, paro el pai-
saja ao perdía su bailesa. >án oaaaio Césped*» íMit-dAS ímí^tW» frPfl
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ooloua coao. «apenarlo de aaoe»aa violenta*. y ¡¿eí traasforaa la sa¬

túrala asa a ¡saltada do su gusto y surcas oscosias trágicas coa natura-
loza te&eroaa. %ae&io$ do terror coa bosques e&a&rauiados, horas
tristes bajo un cielo gris. Incertiáu&bre entre la tormenta. La fu¬
ria la identificará con el viento, será tmbiáu este fandamie des¬
tructor volas, hablará de insensibles # carniceras atetes, fornidos
arboles, rígidas montañas* &a algunas cosas resalta la cualidad que

le oaraeterisse, aur&e el epíteto, pero en otras m fija en cualida¬
des que causan pavor, que susciten te-aor, m decir el aspecto deaa-
tradable de loo objetos, sin e&b&r&o puede aparecer alguno de sapee-
to agradable para la naturaleza*

"jftirioso, velo», intrincadas, insensible, carniceras,
fornidos, (15?)

Temerosa, rígidas (lo)

Temerosos, triste, curdo, libera» {11)

Iracundo, ooserbio, salado, despedazadas (Id)

Le llaaa la atencián taabiátt el sonido, sería indispensable
para lograr sus escenas, un color gris, bajo el susurro aterrador,
un valí© sombrío entre el aire qm cruje, un emiaml&do bosque en¬

tre el viento que br&m, no podría lograrse osa escena si faltase
el sonido, de aquí que el autor de gran importancia a los adjetivos
de sonidos.
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EI paisaje que no» rodea cobra vida, ton sus coloree loa que
forfait un abigarrado cuadro que Ilaaau nuestra at©noid», quo produ¬
ce belleza# ¡4U<5 diría un valle sin el verde límpido de la vegeta¬
ción? ju¿ belleza oaoonfcraríscaos ai faltas® el azul del oiolo?

¿Ll rojo del clavel, el rosa del geranio, o el corado de iu viole¬
ta?#

La naturaleza eatoncee, estarla muerta el espíritu sería inca¬
paz de apreciarla y todo sería mmtosía* Sin o adargo la naturaleza
está esclavizada al autor que la describe# X esto, puede difuainar
©1 verde, ©afufar el rojo & ignorar el azul del s&r o del cíelo#
Entonces la naturaleza surge triste, melancólica en ©lia, sus galas
soa ignoradas y su belleza atenuada por los sentiai©a sos, \ duisás#
del autor que la contempla* Este, m Cás ,edeaf dejará do ostentar
la naturaleza que nos describo, estos coloree?, seguro que no; poro
¿1 los aprecia, proyecta su sentimiento, triste, melancólicos en

ella, y aur^o una naturaleza donde el color está atenuado, tiende a

lo oscuro. Aparece el verde# Como buen esaHol no podía dejar do
apreciar el color típico rojo# (ter&aios rojos, claveles, no faltan¬
do la débil ama/ola y no«ibr**nd© el rojo, no deja de suscitarno nues¬

tra i.^.inacián, el susurro alegre y castizo de Xas corridas de to¬
ros#

Céspedes envuelve sus paisajes ©ri una tristeza, surge los gri¬
sáceos la tifie de un temor, aparece la oaouritoi,. desapareo* el co¬

lor# Iodo es incoloro, grisáceo y oscuro.

lío deja de aparecer alguna muestra de color pero con cierta ti¬
midez, el rosto es gris y oscuro# Estos colorea surgen com una pin¬
celada fugas» mi el verde# El dorado asociado a ios rayos del sol,
pero unos rayos» que expiran# La transparencia de Xas aguas de los
rios# El azul del cielo matizado por las blancas nubes»
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Alta» montada» y nacimiento de cristalinas fuentes#»» (19)

"Montraba sus humildes y plateada» márgenes*.. (20)

w Transparent oa urna* de maso y agradable arroyueio (21)

"baoartuias conchas verdes y la trincadas ovas#. * (22)

"Claveles rojos, blancas y coradas violetas» • • (23)

"•».» su verde asiente*#» (24)

"Matizaba ©1 celestial color»»»» (2$)

"i*6br©&&a tinieblas de Xa noche ai bordar con su luz
la choza»• »* (2b)

Desque & de racionar @1 color» Iodo lo envuelve en una luz os¬

cura que lo hace desp&reer» la penumbra, lo grisáceo» Él pintor ne¬

cesita luz para su© cuadros, #1 e&oritor para sus obras» ¿Sin ella la
belleza, el paisaje desaparecería» bu párpurea luz del sol y los
blanquecinos rayos do luna, dan vida al paisaje descrito o reprodu¬

cido, y la vida para la naturaleza es color, solo él crea una belle¬
za radiante* di alegre íra&jaecer, el atardecer melancólico» iodos son

cambios de Ipz, cambio de color» Hn Céspedes abundan la oscuridad
do aqui que el color esté atenuado* j£L día queda envuelto por la es¬

pesura del monte que proyecta oscuridad* La temerosa tiniebla envuel¬
ve todo» Un cielo plomizo» y una luz satinada por las nubes* Crea
amargura» produce to or. ¿n este sabiente estas, enmarcado los pai¬
sajes del autor barroco.

"Cubriendo el sol su luz» nació la noche anticipándola
de los vecinos montea sombra» pardas.*»#" (27)

"Fatigadoa do niebla», agua» y nieve».*" (2a)

nencubierto tanto con !«• oscuridad y sombra de la nocas" (29)
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"ayudado por loa ra¿ aa puros do la luna#* (30)

"Apea&s «1 hurtado resplandor hizo alaras... (31)

"Cerrado y escuro monee#.»»1* (32)

"Al ponerse el sol llegamos*.* * (33)

"¿¿«cura y tenebrosa cueva» # •« (34)

"itóladoa negros & tresdós#»*«» (35)

*'Entoldándose el cielo de ¿suchas pardas nudes»## {%)

Frente o junto a estas apreciaciones de color en la naturale¬
za Clspedo» le dá importancia a las auditivas. Asi sus paisajes ca¬
tán envueltos m ©1 susurro del viento# Bajo el trágico crujir del
trueno, que nace crece y se multiplica# iül murmullo que la poda dea-
prende por las caricias constante de loo arroyos que corren. Las

quejas que las ramas agitadas por el viento producen.* K1 augurio

tráfico se extiendo al paisaje, el aire se lamenta y la naturaleza
se queja» Jero aán asi el airo sigue bramando» y su murmullo produce
una melodía» trágica a veces, suave otra» y en sua mup&ms m arru¬
lla la naturaleza gris» oscura» triste y temerosa que dáspedea nos

desoribe#

"Las dulces y arpadas lenguas del pintado jilguero calan¬
dria y Filomena con su ordinaria selva daban a los hoamnos
noticias ciertas do la venida alegra- del sol»... (37)

i

"Bromaba el aire y con nublado negros atrechos matizaba
el celestial color¡ y entre espesos relámpagos y tonerosos»
truecos, muriendo 021 los ardientes cuernos del dorado tarog
la© Hiedas anunalsb&ú las Futuras agua© saliendo la noctur¬
na l/rosorpxna de la escura y tenebrosa cueva» embozada con
©u triste manto» apena» del hurtado resplandor hacia alarde»
cuando entre el sarde retumbar de las hojosas ramas y taja¬
das peda» do una montada espesa» hirid en las orejas de tres
pastores rúati000 que a la s&zda unas ligeras cabras ®& ella
apacentafean*.... (3&)



"hlsg&ndo a unas quiebras y rompido» barruacos por safer©
latí cual©» corriendo un profundo arroyo, ©1 ruido quo t®—
tro las pedas y pizarras sua corrientes hacían*,•* (39)

"K1 «ordo retumbar de Xa» hojosa y tajadas perlas de mía
saoafc&la ©«posa** (40)

"antro ©«posos relámpago» y t&ieroso truenos la Eludas anua
ci v. san Xas futuras a¿§i§s»**** + * (41)

KX color en Céspedes aparece atenuado* do presenta rojos quo

es amy abundant© ©a España* lío aparece @1 Xlapido azul del &&r ni
del cielo* Todo es oscuridad, tristeza, io&or melancolía* írsdoai-
na ©X plateado, «X cristal el oro, que son todas ella voces renacen
ti«tas porque a igual que ál Garciinso en la Primera %Xog& habla
d© "corrientes aguas, puras, cristalinas" "KX tramontar del sol bor
dadas do oro"# Pero estas vocea quo son renacentista ©«tan bañadas
con tristeza ¿aeiaacolía, ts^or quo el bombro barroco, adoras ISéspe-
des sentaría, en su espirita derivados de un mundo de se&ilalente»

y desengaños*

KX oiebeaa do adjetivación que Céspedes utiliza, en esta gama
o» ©1 de la anteposición, le da un carácter culto y legra ©X estilo
barroco, bajo un fondo trágico, una forma barroca* 3uelo anteponer
no ya un solo adjetivo sino varios* Indica esto que el autor profi©
re la* cualidades que resalten «&s al sustantivo que comporta ©1 &d

jetívo. Pe aquí ta abundancia de antepesioién#

"Furioso cierzo, Infeliz navecilla, Iracundo ocoa.no
Profundas aguas, soberbia» olas, lado feasor-» üoapi&a»
ola», quebrado mástil, vital aliente* desiertas

Secas y angostas curtas, hacías y carchi tac floreeí¡ V
tejllltlt y plateada» margenes* • (43) \ JJ &

\/ . *
°Tech

A pesar d® la fluidez de la» descripciones tnvauidas do adje¬
tivos, tensaos que en medio de esta variedad repite algunos a los
largo» de las descripciones, sin duda son aquellos que suscita las
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cualidades que mm lo ll&m la, atención, suelen sor aquilas que
complementan al alma triste, melancólica del hombro barroco»

áspese» relámpagos. ííoataña» espesas (44)

dap© so y fragoso (45)

Espeso y oscuro (46)

Fragoso do aquella «se»talis* (47)

fragosidad y al tura de la (4&)

Lo sua* fragoso de la monta&a* (49)

Impenetrable y fragoso (30)

ft&s fragoso de estos montes (31)

b» coajurtto la utilización de adjetivos ©& Céspedes m numero¬

sa, tocia olla esté al servicio del autor, que va aaiifieft&te la a&iu-
ralez*, los objetos, aoa present* una visión realista, do las moata-

üas, asa la fragosidad, de loe bosques ©ligo lo omiarahado, del co¬

lor el gna, salpicado coa aigun color mas alegro, de las cualidades
que ex&I ta en la naturaleza, ia quo mm abundan son las que nos re¬
cuerdan cualidades humanas, es una especie de humanimolón del pai¬
saje pera fruto de la proyección de los «sniimientes del autor m
la naturales* cualidad q.-.e no hacia es victo m época anterior. Sus.
adjetivos son cultos y el sistema do utilizarlo os decir la antepon
si~ión, da un carácter espiritual a la» escenas y tide de esta ©spi¬
rit¿¿Jalad la naturaleza, a igual que el corazón del autor estará
te&ido de estos sismos sentimientos y características*
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COM u o x o a
****** im»«04

Oespué» a» haber hecho un detallada análisis de la# descrip¬
ción*# paisajisticaa de wdspedea en la obra #1 "Uepcdel ílerard©**
no ;>ode o# menos que confirmr la $us al principio no# propusimos
demostrar* ¿Su cardo tor barroco, y su subjetividad frente a la &&tu~
ralo, a. Su idenUi'ioaoida con olla# Come tai identlficacián no#

anunciará una ¿poca posterior aán lejana, serla KX he*miiolsae*

EiKQoa(rMO« detalles a través da cata trabajo que no# lo coa-
lira#? ¿u# descripciones no# dan la respuesta afirmativa a la pro-

|ittU«

i*X bosque nos mostró lo «iwaaraftado de sua rasas, la ra-a la
i."-

aridez do su superficie*

A#í encontrados "EnasarallUidos encinares*, *£*$esos y fornido#
robles"* "¿>*ai$ajadae riscos*, "^ágida* Jr temerosas sentada*** toda
un paisaje barro o en que la naturales» mostré lo lujurio## en&ara-

dado y retorcido de su# gala**

¿a mar surgid «cao una superficie tortuosa» agitads» de &i$an-
toscas ela* y ano raopeda# aguas»

¿a cielo desencadené m furia, hizo sonar el temeroso trueno»
el rayo ateaorisé el paisaje* el viento aterré la naturales*# lodo
estuvo envuelto entre les tinieblas de la tomrom. noche» bajo #1
^rie plomizo de las nuces*

iota naturaleza» tortuosa» y aasarattada, envuelta en uno les
tenebrosa, slrvié de escenario o esoesa también, temerosa» trágica,
triste y sela&oelioa*

En media de una enaaraiada selva una escena trágica* Bajo la
luz de la luna un sensato triste# in aedio del ¡mr o ¿braveeido, el
torrar se refleja en el alma del protagonista* Me &$y& la identifi-
cacidn de esta natural#»» como los sentimientos que podrían desviar¬
se de osa desonzado barroco al que Césped*» y henees» supedité toda



su oora, siendo luportaatiaiao para di paisaje* q*e fci&S de
sus diversos son ti&isstos» IdesUfio&ftdose ooa est# y dándole t&r¿~
ta importancia corno los iais^uos sssss^uaitftos pudieras tener. ¿>eri~
va&lo as ello* h#¿&QS apreciado, u&a naturaleza y un p&isaje enaa-

rafidio, esos«atrio ds escenas esosbras* teefci&e de seniisieafces to~
«&oro»ou# colaborador de &es#iiia« tráficos* todo oajo un ambiente
de soledad y dsam^udo, quo oirvid do fondo a sota prisera novola
barroca do Cásj/odes y Usassss *81 Sspaiel Cerurdo* que duda su sub~
joUvisno sería precursora aunque lejana del fléasafó&iMO*
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